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Queridos hermanos, 

 

La celebración de la Eucaristía en este día de septiembre nos acerca, por una parte, al 

corazón de la Santísima Virgen María, no sólo de una manera simbólica, sino expresando 

nuestro agradecimiento a la Madre de Dios por su protección y cuidado, por estar atenta 

a tantas de nuestras necesidades y por escuchar nuestros cantos de alabanza a ella, que es 

nuestro modelo. Pero, por otra, nos hace sentir con más fuerza el dolor de la marcha de 

los PP. Franciscanos, que siempre han sido los custodios de esta bendita imagen de la 

patrona de Lorca. Hoy, como siempre, nos enfrentamos a una realidad de dolor y gozo, 

por la despedida de nuestros queridos padres franciscanos, que han dejado una huella 

imborrable en esta ciudad de Lorca y para muchos de ellos ha sido una ocasión de vivir 

la santidad y de predicar con el ejemplo de una vida en plenitud y en pobreza, pero rica 

del amor de Dios.  

 

Madre de las Huertas, patrona de Lorca, acoge nuestras oraciones e intercede ante tu Hijo 

Jesús presentándole nuestros sentimientos, que más que de tristeza son de agradecimiento 

por el servicio de esta comunidad de franciscanos presente en la historia de la ciudad de 

Lorca. Gracias por la predicación con el testimonio de sus vidas entregadas y por el 

anuncio de la Palabra de Dios con el coraje de la fe. Ahora, nuestra tarea no es combatir 

la tristeza sino sembrar, cultivar y fomentar la caridad que Dios ha derramado en los 

corazones, como han enseñado siempre aquí los PP. Franciscanos. 

 

Aprovechemos para decirle al Espíritu Santo que nos conceda el don de la fe, la fe que 

está cimentada en la Palabra de Dios, la fe que es exigente y no nos deja con los brazos 

cruzados, porque nos va purificando en la verdad y en la transparencia de vida, de cara a 

Dios y a los demás. Basta con retener en la memoria las lecturas de este domingo, para 

darnos cuenta de la necesidad de actualizar nuestra vida de cara a Dios. El Papa Francisco 

lo dice con palabras que se entienden: una fe que no nos pone en crisis es una fe en crisis; 

una fe que no nos hace crecer es una fe que debe crecer; una fe que no nos interroga es 



una fe sobre la cual debemos preguntarnos; una fe que no nos anima es una fe que debe 

ser animada; una fe que no nos conmueve es una fe que debe ser sacudida1.  

 

La Santísima Virgen María nos ayudará a aceptar con serenidad estos momentos, porque 

Ella es la mujer fuerte y fiel que ha mantenido su palabra siempre, aún en situaciones muy 

difíciles. Su vida y testimonio son admirables para todos. A todos vosotros os invito a 

reflexionar sobre lo que supone decir “soy de María”: Imitar a la Santísima Virgen María 

como modelo de confianza en Dios, entregada a la voluntad de Dios sin reservas. Esto es 

lo que nos inspira la Sagrada Escritura, desde el protoevangelio, que ve en la mujer a la 

aliada de Dios, y allí se estaba anunciando a María, la mujer elegida por Dios, por la 

excelencia de su sí incondicional, para la colaboración en la Historia de la Salvación. 

 

La firme fe de la Santísima Virgen María nos ha valido a nosotros, que nos sentimos 

ayudados y protegidos por la Madre de Dios, esto nos ayudará a fortalecer los lazos de 

familia, de casa de unidad y comunión. Queridos PP. Franciscanos, no lloramos porque 

no os habéis ido, porque nunca os vais a ir de nuestro corazón, de nuestras vidas, ni de 

nuestros corazones. Estáis aquí y sentimos muy hondo el latir de vuestro corazón, porque 

sois nuestros hermanos. Siempre unidos en la oración. 

 

Cuando se me comunicó esta decisión, le dije al P. Provincial que podía contar siempre 

conmigo, con esta Diócesis de Cartagena, que le ayudaríamos en lo que necesitasen. Así 

que en esto estamos. Pido a Dios que multiplique las vocaciones a la vida consagrada y 

que pronto podáis responder a todas las responsabilidades que están también muy 

presentes en vuestra vida.  

 

+ José Manuel Lorca Planes 

Obispo de Cartagena 

                                                           
1 PAPA FRANCISCO. Palabras en la Audiencia en Navidad a la Curia romana, 21 de diciembre de 2017. 


